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precio alzado, y cuando el precio se tasn con refaciou á las 
partes 6 medidas. Eu el primer caso, la iudividualizacio11 de 
la cnsa como materia del consentimiento, no depende de las 
medi<l,:s, y el eHor aceren de ellas no urg,'.ye falta de, iden(idad. 
en el objeto. En el segnndo, al coutrano, el co11senl1mrnnto 
se_ dá por el comprador en el supuesto de que ,ex;sttL. ciert? 
numero rle rnechdas. La falta de estns se oponchrn a la 1<le11h­
clad del objeto y quitmía la base del consentimiento. En la 
determinacion por linderos, se comprende, qne el vemledor 
debe entreo-ar cuanto se contenga dentro ele ellos; porque eu 
tal cuso I,~ circuuscripcion extensiva individualiza el objelo 
iudepenclientemente ,le las medidas. 

En los artículos siguientes hasta el 3003 se clan las re~!as 
piir,, la rescisiou del contrato, y se fija la dumcion de la accion 
reseisori;t. 

CAPITULO VI.-D,Z .saneamiento por los d(fecto., 6 gravámelles 
oc1l/lo.~ de la co.sc,.-Oomn por el arl.ícnlo 1771 se ha estableci1lo 
qne 110 se puede rescinilir UlliL ohligncio11 únicameu,te po:· ler-;ion, 
se iuhie1·le en el attícnlo 3004, que solo est,1ra obhp;a1lo el 
ven<leuor al sauenmient.o cnuudo los defectos ocultos ,le la cosa 
la l,agan impro¡>ia para'ios usosá que se la destina, óqn_e dis­
minuyan Je tal modo este uso, que á haberlos couoc1do el 
com1;rnclor, no hnuiern hecho la compra. , . 

SienJo, pues, manifiestos los defectos, ~ pento el qne ]rnce 
la compra, no procede la ncc1on resc1s01·rn segun el articulo 
3005, porque el em)r en este caso es inexcus,d,Je .. 

Distinguiendo l:t cornision los casos ele ocnltac10u clolos_a de, 
las tachas de la ocultacion incnl¡,able, dispone parn los prnne­
ros la res~ision del contrato, y a1lemás la inden111iz,teiou de los 
daños y perjuicios: y para los segurnlos, la tescision y el pago 
de los gastos del contrnto, si los ha hecbo el comprador. Pero 
como la. accion rescisoria Re iutl'oclnce en f1.LYOl' <lel compra<lor, 
se dej:1 al arbitrio de é.,te usar de ella ó pedir simplemunte re­
dnccion del precio é indemuizttcion de ga~tos, l!revm1e11dt~: 
que nna vez hecha la eleccion, no r;rnda variarla srn consent~• 
rnieuto de l:1 otrn parte. Esta teoiu se desarrolla en los art1-
culos ,iel 3006 al :1011. 

El término <le hi accion es rle seis meses, exceptnánrlose el 
caso especial de los artícnlos 1625 y 16~6, cuyos lun,lameutos 
qne,bn expuestos en el (ugt1r oportuno. . , 

Parn la ventr, ,le animales ha s1<lo preciso adopt~r regl.1~ 
especiales, porque así lo exijeu el _grnu número de acC1Cl0utes a 
qne se e11cuentran expuestos, la. circunsta.ncrn de qne gener:ll­
mente i11tervienen peritos en su compra y las muchas y nLr111.s 
operaciones qne en estos negocios Re practi_can. P_or _tales 
motivos se redujo en al artículo 8019 h1 acmou resc1sorrn en 
los casos de vent!\ ele auimales á solo vei,,te días, contados 
desde li1 fecha del contmto; y así pam el caso en que muera un 
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animal dentro de tres días despues de celebrado el contrato 
como pam cnalqniern disputa que sobre tachas 6 defectos s; 
suscite, se 01:tlena. el i,uic~o de peritos nombrados uno por cada 
parte, y se fi¡an los lerm111os en que deben dar sn diclámeu. 
El caso e~pecial del art_ícnlo 302_3 ;~ de notoria equidad; pues 
repugnarw, qne 111terv1111ern1o Jmc,o de peritos se nle11ase 
deepues engaño sobre la malel'ia del coutrato. ' " 

Los perjnicios en tal c,tso debeu ser indemnizados al ad­
quirnnfe por el perito qne hnya procedido de mala fé. 

CAPITULO VIL-De/« evicr:i1111.-EI artículo 3024 es de sim­
ple refereuci,i al capítulo 7?, título 18 ,le est.e Libro, en el que 
se La tratado por exteuso la materia de evicciun. La utilidad 
de dicho artículo no será otra qne hi de llamar la atenciou de 
los_que consulten el C6,Jigo sob1·e nn pnuto qne, si es de apli­
cac10n más frecuente en la com¡,ra-veuta, no deja por eso de 
teneL· 1ngar en los demás contratos. 

CA:l'l'ULO VIIL-De las ?bli!facio>1esdelcomprador.--La tegla 
que_ eetablece el artwnlo 3026, es srn clud" conforme á la 
equ1<latl; porque ~u la compra-veuta, cuanrlo no lrny cou'i'euio 
expreso sobre el llempo y lugar eu qne 1lebe lrncel'se el pago, 
se ¡,resume qne el vendedor ha querido reeibir éste en el n1ismo 
lnga.r eu que eutregó IIL cosa; pero como fas <lud1L8 que pueden 
~frecerse en este punto, uo deben i111porh1t· ,desdo luego la 
1esoluc1on _d~l contrato, se previene en el arfrnnlo siguiente: 't~ sourev1u1endo tales du,las, •~ practique el Jep_6sito por la 
1 ,u te q ne megne ser ella la obhgaila á Lacer prnnero b en­
l!'e~. 

_or el contrato ele comprn hay una traslacion recíproca de 
dom1u10, que como_ C?~secneucia necesaria. produce á favor del 
comprador la aclq 111s1cwn ele_ los frutos y accesiones de la cosa y 
áfavor del ,·eudedor la rle los JUtereses Je! precio. Este principio 
se C1111sagra en cuanto el vernledor e11 el nrtfoulo 3028 y en el 
siguiente se pone el caso ele exeepciou, fund,ula en 1,i'práctica 
geu~ralmente estableciLla. y recouocida de n.umeutar eu las ven-
tas a pl· 1 · ¡· dl · ,<z~ e precio con e importe e os rntereses qne dnrnnte 
aqne] deb1ern babn produci1lo. · 

Eu el_ artículo 3031 se concede una p;nranlfa ni comprador 
que ha SHlo ¡,erlurbatlo eu la posesion. La retenciou del prncio 
en tal casc,auemás ,le serj 1sla,porque íalt.a la comlicion b:o¡·o la 
cual se com · t'' ' t l · ' ] ' el v _prome 10 a en .rega1 o, serv:ra t ~ e"'hmulo p,~ra _que 

,, endedo1 curnpla_con los de,heres qne l_e 1mpoue la evrcc1ou, 
Y 'fi,mc~ cnautlo weuos la. p:1c1fica teneocm de la cosa vendida. 

Lo dispuesto en el atlícnlo 3032 deberá entenderse para el 
~aso _en qne no haya !muido declarnc,iou j,orlicial sobre la in­
subsisteucrn del coutrnto: pues qne la accion inmediata del 
vendedor, cuando no se paga el predn, dehe ser para exijir 6 
ased~nrar el cobrn de éste, y no cousiguiendo uno ú otro para 
pe tr fa rescisiou. ' 
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Habiéndose propuesto la comision adoptar toclas lns reglns 
qne siemlo conformes con fa Pqni1ltul, tiernln11 á fa,·ortctr la 
suh:isteuci.1. ele Io~ contra.tos y ú asegurar Ja certeza _de la .P1:o~ 
pieda~l raíz, b._,se !le la_l,ipoteca, ha uegado en _el arttculo, ,J0_-33 
la acc10n resctsona, aun hab1emlo co11nrn~o _expie:-;o m1e11t11ts 
no se compruebe por medio de nu requenmiento J,i moru del 
comprador. 

Los perjuicios muy grnves que en In venia ele cos~s mue­
bles se siguen ni veucledor de no sacar 111 cosa e~, el. pl_a~o 
conveuitlo, y las disput11s que por. falta ,le coustancut esc¡1t:1s 
pnedau origiuarse, sirven de exphcacwn y motivo ul nrt1cnlo 
3034. . ¡ 

C.\l'ITULO IX.-De la relrorenla.-Aholtdo )·n_por e no uso 
el retracto gentilicio, P'!es han. deja,lo de cx1sl!r las rnzoues 
políticas por lo que se rntro~lUJO, solo se !,a regLtmentatlo _el 
co11ve11cional, Cll)OS inconvemeutes se lrn procnr~ulo tl1~mrnu1r, 
prohibiendo que pueda estipularse poi: mas de ~rnco nnos_-

Aunque por regla geneml se permite el rehacto pa1c1,,l, se 
nieg" eu el caso del artículo 3046; porqlle á los ga~tos y per­
jnicios que podrí:i sufrir el comprador :í consecll~ucm ue ~• ]¡. 
citaciou á que La sido pro,•ocado, se n.urnentu.nirn el d.ano Y 
menoscabo qne eu loclo caso resultan de la clesmecubrnc10u de 
una propiedad. 

Parn evit"r este ültimo inconveniente, se han redactado lam­
bien los artículos 30!7 ni 3049. 

Como los lierederos, antes de la clivision, forman unl\ sola 
persoua moral, se previene en el nrtícnlo 3051: que la acc1011 se 
dirij,, contrn todos ellos, y en _el s1gL11eu(e, qlle se entable coutrn 
el qne ele ellos tengC\ h posesiou de la finca. 

Eu los dos artículos siguieutes se rlan hs regln.s pnm fa ad­
quisicion ele los frutos pemlientes al tiempo ele 111 rnt1oventt1. 

CAPrrOLo X.-De la forma del c-011/rolo <k com¡,ra-vmla.­
Cou el objeto de asegurar en todo caso la ~-ealtd,d _d,el contrato, 
se cletermiun por regla gener;tl en el ª:hculo 30:,6: que ~olo 
cnan<lo se trate de bieues nuces, necesita solemn~tl,~lles _espe• 
ciales, que se detallan eu los ,utícnlos siguientes, chstcuguieudo 
los casos en que bastará la escnturn pnvuda, de nquellos en 
que se exij" la pública. . . 

Esta solemuitlnd pnrecerá tnnto ménos grnvosn, ~1.se nlten_de 
á qne para llenar el requisito del registro, cuya ut,hdad es ID• 

negable, se neces1t,i como base la escnturu. 

TITULO DECIMO NOVENO. 
DE U PERMUTA. 

Casi to,los los nrtícn los son de simple refer~ncia, ya por 
hnherse tratado esta materia en algn«os otros litnlos, Y" por 
la n11ucauii analogía que tiene este contrnto con el de compra­
venta. 
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TITllLO VIGESIMO. 

DEL ARRENDAMIENTO. 

El capítulo l? comprende las reglns generales de este con­
trato y solo llamnn la atenciou entre ellas las que se contienen 
en los artículos 3079 y 3080. L,, comision en tocio el proyecto 
lia establecido como principio cnsi iuvuriable: qne to,lo con­
trato cuyo vulor pase de B00 pesos, se olorgne por escrito. El 
arrendamiento no debfo de quedar excluido, y por lo mismo se 
preliene: qne cu,anclo la renta pase de aquelhi suma, se oto1·­
gne el contrato por escrito, y si el precio es rústico y la reuta 
pasa de mil pesos, se recluzca á escritura pilblicn. La rnzon 
es muy óbvi": cuau,lo un" renla no pasa de 300 pesos anuales, 
sería molesto y demaei,tclo exigeute el otorgaruieuto pol· es­
crito, qne no qne,111 prohibi,lo y que los interesados puecleu 
libremente celebrar. Como los 111..-euclamieutos ele pródios 
rústicos son geuernlmenle de largo tiempo y requieren por s11 
propia natnralt'Z<l. m,is minucioso cuicl1u.1o, so exige Ju. fH:iCl:itura 
pública á fin ele darles más segnriclad y evitar así los graves 
contlcctos que de orclinario se suscitan. 

CAPITOLO 11.-Derechos y oblig,,cimie, de los conlralaute,.­
EI artículo B0S~ contiene !odas las obligacioues ele! arreudaclor. 
Eu la frnccion 1~ se nd,ierte mm clisposicion noluble. Si uo 
se ha con\·enitlo expresamente el uso á qne se Llesti11a In. cosa, 
debe suponerse que la inteucion de los co"trat,u,tes h,, sitio, 
qne b cosa se emplee de mu m:tnera couforrue á sn propia 
uaturalez,t, y por lo mismo el nrreu,lador en tal caso deue eu­
trega,fa tle mu,lo qne sirrn rl su objeto; pues lo contrario sería 
desnaturalizar el cou trato. L·,s otrus fracciones son naturales 
consecne11cias dtl aneudamieuto; su tlesa.rrollo se e11cne11lra en 
los urlículos siguientes husta el 3091: tres do ellos requieren 
a]g1111,i explicac1011. 

Muchas veces sucede qne el clueño, especialmente de fincas 
nrba.uas, in·elernle hacer ,·al'iado1ies eu la cosa anendildn., 
nca'io c,Ju i11te11cion de subil- la renta Ó de terminar d contrato, 
Para evitar eslos peligros, se ¡nevieue eu el arlículo 80S4: que 
el arreutbdor no puc,la mu,lar la forma de la cosa ni intervenir 
eu t•l uso de clh, Bino por cansa. de reparaciones. Dt:t e~ta 
manera el arreu,hltai-io 110 temerá que el abuso se disfrace de 
deseo de mejorar b cosa. 

El artículo 30.'l!J tija terminnntemente un punto que no po­
cas veces ha servido de prete:do pam pleitos, si la ley ml\ncla 
al nrrenda!ario que pague las contribuciones impuestas á la 
fiuc;l, es jnstll qnu ca.rguu su imporLe á la reuta, sal\'o conveuio. 

Como sueleu adelantarse las rentas, puetle suceder que al 
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terminar el 11rrendnmiento, hnya nlgnn snldo á favor del arreu­
dtLtario. El urtículo 8090 dispone: qne el arrendador no pueda 
retener ¡,. suma en qne consista el salclo ui nún por deuda, y 
que en este caso la deposite jndicialmente. Esta disposicion 
es nplicuble en sa caso al nrremlatario conforme al articulo 
3096; po1·q ne pnetle suceder tambien q ne en poder <le éste haya 
algnn sahlo á favor del arreudador, y justo es que árnbos ten­
gan el mismo derechn. 

Eu el adfonlo 3092 se establecen !ns obligaciones del ar­
rend,üario, y la 3\ co11cordanclo cou parte de la 1~, relativa al 
arrendador, previeue: qne 11, C08a, cnirndo no hay convenio, 
se nse co11forme á su uatnraleza. El qne arrienda una casa., 
pnede convertir una recámara en comellor, ó ~~te en sala; mas 
no puede est;iblecer en ésta un jnego de bolos, porque no está 
destiuada. á ese uso poi· su propia 11Htnra.lezit. 

Pam qnitar pretextos y dispntas fnu,lad,1s en la cl11<la que 
para al 1wgo de 1a renta prrnluce la falta ele entreg;t tle In. cosa, 
se dispone en el artículo 3003: qne la reuta 110 debe pagarse 
sino destle el clía. en qne se recibe la cosa; cnamlo fnere otra 
1" voluutail de los iuteresados, p11eden expresarla terminante­
mente. 

Eu geneml, cnanclo no hay convenio sobre los términos eu 
qne liaya de pagar$8 la renta, se observará11 Lis coRtnmhres 
locales: y como éstas entre nosotros tienen est,iblecitlo el sis­
tem,1 que se contieue eu el artícnlo 309+, fo ley e11 esta parte 
no uece.sita. explicil.ciou. Eu cuanto al lugar del pago, lo má'i 
natnr;il es seg11ir la regla ge11ernl: y así lo dispone el artícnlo:J09J. 

Motivo ,le incesa11tes dispnt;is es el derecho del arre11da<lur 
pn.rn resci11dir el coulrilto pol' falta. de pago de l,L renta.. Pan\ 
evitarlas, se dispone eu los artfonlos a097 y 3lt4.; qne por h1 
falta ele- pago á, n1u1. sola tle las pew,iones se pueda tenniuar el 
ane11tlu.mieuto; disposiciou qne coucuenli\ cou la relativa á 
ceusos. A primera vista pareco dnrn; pero como q,,e,la á ar­
Litrio de Ja.:-; partes couv!:'.uir otra cosa, es claro qtrn el que de­
bieudo conocer la ley, la aceptll siu restricciou, uo debe qne­
jarse. El precepto además e.-; jnsto, porque evita tlisc11sioues 
y cierra la pnerb á abnsos qne sie111pre perjndican el derecho 
de prupieclacl. Lo mismo Jebe decirse respecto del artículo 
siguieut.e; pues que por él se impiden los perjuicios que el 
cum bio de moneda pue<le proclncn, 

El articnlo 3ú!l9 coutiene una ,lisposicion ,1e conocida justi­
cia . Así como se ba preveui,lo que b renta no corrn sino des­
ele el día eu qne se recil>á la cosa, así es lógico establecer: que 
se pague hasta el ufo eu que aquella se clevuelva. C_ou ~ste 
prece¡,Lo se evitarán sin duda muchas demandas de per¡utc1os; 
pero uo haurá dllll11 subre la materia. 

El artículo 3100 resuelve uua cnestion grave, Si el arren• 
datario entrega los frutos eu el tiempo convenido, el ,lueño 
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puede vencjerlos desde lne~o ó espernr m~yor precio, Justo 
es por lo mismo qne si el primero no cumple, pague al segnnclo 
el mayor ¡nec10 qne los frutos obtuvieren dumnle aquel perío­
do; p_urque de otr? modo_ su _indolencia ó malicia le proclucirfa 
ventn¡as con positivo per¡u1c10 del dueño. 

Los art~cnlos siguie!1tes contienen reglas equitativas parn ~I 
caso de perdida total o parcial ele la cosa anendacla. El arti­
culo 3101 decide u11a cuestion que ha sido bastaute debatida; 
porque cuando en consecuencia de peste ó gnerra se lmn ¡,er­
d,do _ los frutos, á primem vista parece justo qne la renta se 
dn;m1unya cuando méuos. Pero cleUe cousidcrar~e que el 
derecLo . del nnemlor es perfecto, y qne cuando á un derecho 
ile semeJa11t~ especie se ?J~oue ~olo uu,t consideraciou de eqni­
dttt~, se rt>qn1ereu muy sol1<los I11mlnme11tos para que la. segun­
da prevalezca.. ALorn. bien: esos fu11damentos uo se e11cnen­
t~·a11 en e:ste caso: porque si hie11 es vertlad q ne el arrendatario 
hene que _pagar, annque uo hnya cogiuo los frutos que espera­
ba, tamb1e11 lo es qne ltt reu1a llO se amneutn crnu1do obtiene 
u1rn coseclrn extraordinaria: lneo-o no Lay iu¡·usticia al 11 una en 
1 ' · 1 · 0 

" e P'.1goi o s1 a eq111Jad aconseja qne é~te sea meuor, la misma 
eqn_,dad debe llCOllSfjar qne se aumente Sil caso de nolaule 
11Lil1dad . . _Y como esto_ cla, ía lugar á eternas disputas, pues el 
nnenclatano nunca de¡ará de atribuirá sn personal lrnliajo el 
nnmeuto de_ los frutos, lo más sencillo y lo más justo es que se 
cumpla rel1g1osarneute el contrato, sea.u cuales fueren la utili­
dad ó la ¡,érdida. 

Los artículos 3107 á 3112 tratan de una cuestion ele ¡(rnve 
trascellll_en?ia y que lrn sido y es aúu materia de discusiuu eu­
tre los ¡nnscons11ltos. ¿Qniéu es responsaule eu caso ele in­
c~mlw? P~tr,~ decitlir que lo es el arreuJ.atario con las ex.cep­
cwue~ que Jn~tmneute se establecen, tuvo preseHtefo comi:Üou: 
q~e s1e1Hlu el aneUllatario el iumetliata.rnente perju11icaJ.o, más 
e_ticaz ele be ser 1a._ vigilancia con que debe cuid,1r de la cosa, y 
t,,nto por este ~olno como por ser qnien la oc11pn, debe sufrir 
las cm1secuenc~as 1le sn descuido, que no pnede imputarse al 
nn~u,lador, qr11e11 tal vez se halla á gran di,taucia de ella y.no 
esta oul1g11do á cuidmfa ni tieue siquiera derecho de iuterve­
nu· en el uso, siuo en cletenui11ados casos. 

.1:ios cuatro artículos_ signieutes no requieren explicacion 
pm t1cnlar. El 8117 su¡eta al arreudatario á la misma restric­
c,ou qne respecto del arrendador contiene el 3084, Aunque 
árnbas sou cousecueuc,as naturnles del coatn1to ha sido nece­
jano expresarl'.ts termiuautemente; -porque es m'uy comun que 
º" aneudatanos por su propia comodidad quieran variar la 

forma de la finca, y es justo que si tal hacen siu cousentirnieu­
to del due~o. le indemnicen de todos los daños y perjuicios. 

L0s arhcnlos 3118 á 3121 resnel ven u,m cnestiou q ne es 
frecuente orígen de disputas. Aunque hay alguuas razones 
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de conveniencia pnm sostener que el arrendntario, aún sin 
couseulirnieuto tld arreutladOl', puetle snlianeuclar la fiucn, la 
justicia está totla ele pt1rte del arreu~atlor,_que lal vez lnzo el 
coutr·lto atelllhendo de preferene1a a las c1rm1ustanc1u::; persa• 
nule~/t1el ¡1.neL1<lu.tario. Por lo 1:iismo lu. comision estableció la 
responsabilitlutl soli<l,11fa tlel nnellllatari_o --¡ snburreudatnrio 
eu este cuso. En el ,le que hup cousent,m10nto del aneuda­
dor, es jm:1to cli!-;tingnir la, autorizaciou gene1_-al para sub~1.rreuc.lar, 
de In itprobacion tle un snb,m·iendo espec,al. La_ prtrnern no 
puede libertar ni arrendatt1l'IO de 1 .. respo,!sab,hdad, puesto 
que mny probablemente el aneuclador °:' aun not,cHL tendrá 
mnclrns veces del nnevo contrato; pero sL a.prueba el qne se La 
celebrn,lo, en la reali<lad no lmy subarriendo, sino i:inevo 
arrendamiento. Las resolucwues conleualas en estos artwu_los 
producirán, ,,demás, lii notable ventaj,, de qne los contr:itantes 
fijeu de un mo,lo claro sus respectivas facultiides; y s1 no lo 
hacen tieuen ya. una noruH\. Heguru. que los gme. 

D~ los demás artículos tle este capítulo solo 11arnan la atén­
cion los 3128 á 3130 en qne se contienen <lisposicioues eqnitu­
tivas p>1rii evit,ir los perjnicios ,que pueden sufnr tauto el 
arrendt1tario como el arrendador o el nuevo arrendatario en la 
eutre<ra. ele los prédios rüsticos. La comision cree qne las 
refori:la.s disposícioues estáu, aUemás, couformes con las cos-
tumbres agrícolas del país. . 

Como lo ,lispuesto en el artícu~o_3132 está ya explicado en 
el título de la compra-veutn, es 1U11t1l fomliirlo. 

CAPITULO III.-Del modo de tcrmi11ai· tl r,rre,u/r,mie-nlo.-;-EI 
artículo 3135 suprime el desliancio; porque trayemlo _este 
cousi"o casi siempre la 11ecef.i1dad de la prnebtt, proporc101rn 
almndaute materia á fo. malicia, y porque iulemá~ cada ~outrn• 
\ante está oblig,ulo á st1ber los términos del contrato, sm que 
haya uecesidad algnna. de qne !:i0 lü!-i recuerden . . 

· Los artículos 3130 y 3137 resnelven 111 cuestion_ qne com­
prenden en térm'iuos que, ndemás da ~rr eqmlahro~, est~n 
co11forrnes COI! nuestras costumbres. El 313!! pone fi_u. á las 
dispntn~ qne suelen snscitarse sobre recouducc1011 tac1~a en 
]os prétlios urbauos, respecto de los c~ales 110 obr11n las m1srnus 
consi(leracioues que respecto de los ru:-;t1cos. En urngun caso 
lrnbrá yu dud,\ sobre los derechos que á cada coutratuule 
corresponden. 

El artículo 3144 detalb los casos en qne el arrendador puede 
exijir ],t rescision, nclernás Je aquellos eu qne b autonzau las 
i·eglus geuerales. El 3145 estalilece _nuu regla, severa, pero 
just11;. porque lo es que el arreudatano (!lle Ul~ rn_ouvo á la 
l'esciswa, pague uo s?i? los pe1puc10s, SillO t1. 1entu. que por 
su cnlpa ,leje de perc1b1r el dueno. . 

El artíct1lo 314(i resuelve term111anternente una cuestwn qne 
ha dudo coustuntes moti,·os do litigios. Las leyes actu,.les 
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conceden al. arrendatlor la facultad <le terminar el contrato 
cuando _n~cesite 1" cosa parn sí mismo y uúu en otros casos. 
La com1s10n cree: que esta facultad es sumamente peligrosa; 
que se presta mucho al abuso; y que por lo mismo lo más 
sencillo y conveniente es que el contrato se cumpla con toda 
exactitud. 

. Notoria es_ 1~ ju~tioi~ d~l artículo 3147: en el siguiente se ha 
de¡ado la resc1s10n a arb,tno del arrendatario; lo primero, porqne 
la cul¡,a es del a~ren_dador: y lo segundo, porque puede faltaraún 
lar¡;o he':"poal térmmo d~l con_trato,cuyarescision acaso sea muy 
per¡ud1cml al ai:rendalano,qmen_,reparuda la finca, puede disfru­
tar ele las veuta¡as á que rncueshouablemente tiene derecho. 

La segunda parte del artículo 3150 contiene una disposicion 
eqmtat1va; porque en efecto, si la reparacion priva del uso tle 
la cosa por más de dos meses, puede el arrendatario sufrir 
tales perjnicios que le sea ménos onerosa la rescision del con­
trato: quetlan,fo ésta á su arbitrio, puede obrar como mejor 
convenga á sus mtereses. Los demás artículos hasta el 3155 
son consec~encias de los principios anteriormente establecidos. 

Los art1culos 3156 y 3157 resuelven la subsistencia del ar­
rendam;ento en los casos, de mue1·te ele los contr~tantes y de 
l!asm,swu de 1" cosa á titulo umversal; porque SI bien puede 
pr?duc1r algun conflicto el cam_bio de las p~rsonas, mayor debe 
se, ~l que resulte de la resc1s10n. Ademas: el heredero del 
dneno está obligado á recibir la cosa que hereda con todas 8118 
carlfts y el del arrendatario sucede á éste en todos sus derechos. 

• < 1 artículo 3158 decide negativamente la cuestion relativa 
á SI la vent~ termina el arrendamiento, fundándose en las 
razones s1gmentes. En primer lugar, debiendo respetar la ley 
los derechos de ámbos contratantes, no puede aatorizar la 
~tihdad del arrendador con perjuicio del arrendatario, y es 
mdudable _qu~ s1 !tt ;·esc1s10n puede aprovechar á aquel, de 
seguro per¡ud1cará áeste; porque le obliga á abandonar la finca 
en que tal vez L,~ hecho gastos y que por sí misma es un 
elemento uecesano para su progreso, que muy frecuenteme11te 
d_epeude de la locahdad en que eshí establecida una uegocia­
cion . 

. En segundo lugar ~ebe tenerse presente, que el arrenda­
m_,~uto es una especie de_ ~na¡enac10n: porque si bien el 
::.:.:ndarlo:- couserva el domuno de la cosa, taro bien trasmite al 

nduta110 el goce de ella y tiene por cons1p;meute suspenso 
este derecho durante el período señalado al contrnto. No 
~uede_ por lo rnis11:o sos_teuerse en justicia, que sea trnsmisible 

8
~ d~_,ec_ho cuyo e¡erc,cw está_ suspe~so en virtud de un pacto 
lenm, porque ese prrnc1p10 sena subversivo de los que 

¡stubleceu que n,ulie quede dar lo qne no tiene, ni disponer de 

6° que ?tro thsfruta legalmente. Y así como es jusb que ]a 
nea hipotecada pase al comprador con el gravámen, porque el 
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dueño no puede disponer de una parte del precio, que es lo 
que representa la hipoteca, ns[ tambien es j,:sto que la finca 
anenduda pase al nuevo dueno con el gravamen, porque el 
arrendador no puede disponer del goce ele elh,, que es lo que 
representa el anendatario. . . 

Hay sin embargo algunos casos de necesaria excepc1on. El 
primero, señalado en el artículo 3157, s,e fonda_ en que el 
anendador no tenía derecho más allá del termrno fi¡ado de_! re­
tracto; mas no por la rescision quedará libre de responsabilidad 
respecto del arrendamteuto. . 

Es el segundo el de exproI'iacion por uti_lidad púbhca, pues 
ésta, como preferente á la privad~, determ1.~a la re~cis1on en 
los términos y con las circnnstaucrns que e:,:1¡e el articulo 31~0. 

El tercero es el del aneudador que es simple nsufructuano. 
Si al celebrar el contrato manifestó su carácter, nada hay qne 
decir; porque el anendtttario conoció el riesgo que con!ª· 
Mas si el arrendador ocultó su carácter de usulrnctuano, 
pudiera decirse que el al'J'eud .. tario de buena fé tenfa derecho 
para exijir el cumplimiento del contrato. Sm embargo, es 
necesaria 111 rescision; porque como el u_sufructo ,es un derecho 
resoluble fa continuacion del arrendam1euto sena un atnque á 
la propiedad ajena. Pero si la ley_en el artículo 3161 dispone 
que termine el contrato, deja tambien á salvo ,.1 arrendatario 
todos sus derechos contra el arrendador, que en este caso es 
reo de fraude. 

El cuarto caso de excepcion es el que se contien~ en ~os 
artículos 3163 á 3165 y ~ompreude_la ven.ta hecha por e¡_ecnmon 
judicial. Las disposrnrnnes relativas tienden á conmlrnr los 
intereses del anend.1tar10 con los derechos de los acreedores, y 
se fundan en el respeto que m_erece la cosa,i'.izgada,:v 9,ue tanta 
semejanza tiene con b expropiac10n por ulihda,cl publ_wa. . 

CAPITULO IV.-De los ar,·e11damientos por /tempo indetermi­
'lWdo.-Aunque despnes de la nncioualiz,1cion de los bienes 
eclesiásticos no es fácil que sea tan fre,cuente el arrendamiento 
por tiempo indefinido, como pueden aun tener lugar, especia!• 
mente en las fincas urbanas, la couus10n, adoptando en el artl• 
culo 0168 el principio establecido en la le¡ de 25 de Junio. de 
J 856, ha señalado para estos casos el t~rmrno de tres anos 
forzosos solo para el arrendador; porque este es en re_ahdad el 
omiso y debe por lo mismo ser responsable de ~u propio hecho. 
Las demás disposiciones de este capítulo contienen las reglas 
necesarias para el caso en que termine ó se renueve el contrato; 
todas llevan por objeto asegnrnr los intereses de ámbos con• 
tratantes y no requieren especial explicacion. 

CAPITULO V.-Del alquile,·.-Anuque generalmente el arr~n­
damiento de cosas muebles se comprende en el de las 10· 

muebles, la comisiou creyó útil fo,·mar un capítulo separado, 
fonto porque hay en esta materia algunas reglas especiales que 
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establecer, cuanto porque no son pocas las que deben rejlr en 
el alquiler_ de l_os ani"!ales. Mas aunqu~ no se gane mucho en 
la sustancia, s1 se obtiene~ claras veuta¡as en el método y se 
facilita sm duda el estudio y la aplicacion de la ley en una 
materia de uso tan frecuente. 

El artículo 3174 excluye de este contrato las cosas fungibles· 
porqne éstas en rnalidad deben sujetarse á las reolas deÍ 
mútuo. 0 

Cuando se ha fijado plazo ó designarlo uso al·mueble arren­
dado, uo hay duda en que el contrato debe terminar con el uno 
ó_ con el otro; mas cuando no se hace esa rlesign_acion, es pre­
CJSO combrnar los derechos de las partes é impedir el abuso 
q_ue tan fácil es en _esta materia. El artículo 3177 deja en 
hbertad al anendatar10 para devolver la cosa cuando qniera, 
por_que SI ~rn la devuelve~ es. pon¡ne la necesita y el dueño no 
recibe pe1·¡mmo con la d1lac10n, supuesto que entretauto corre 
1" renta. Pero si el dueño es quien quiere terminar el anen­
damiento, la ley, sin atacar su derecho, debe procurar que el 
arrendatal'lo tenga un tiempo prndente parn usar de la cosa. 
¿Y cuál puede ser menor qne el de cinco días? Si ellos no 
bastaren al arrendatario, cúlpese á sí mismo por 110 haber 
exijido ti~mpo Ó designado ~so.. El caso1 además, es raro y 
de poca importancia. Los s1gmentes arbculos basta el 3182 
no requieren explicacion especial. El 3183 coutiene una clis­
p_osicion, q ne Y.ª es necesaria entre nosotros y que en lo suce­
sivo lo será sm duda mucho más. L•s casas amuebladas 
deben seguir las reglas comunes; porqne los muebles son 
solo un accesorio y porque serfa muy peligrnso establecer 
para ellos reglas especütles, que solo servirían para complicar 
los_contratos. Pern si los muebles se alquilan separadamente 
es ¡usto qu~ se s~jeten á las_disposiciones de _este capítulo, ' 

Los articulos 0185 á 320a tratan del alqmler de animales· 
mas auugue son importantes las disposiciones que contienen: 
no necesllan exphcac10u especial porque todas ellas son con­
secuencias dednmdas de las regl:1s geuernles de los contratos y 
de las especiales del aITe1)dam10ut~. La comision cree,-que 
esta matena trnne la suficrnnte clar1~ad, y que los preceptos 
9.ne en_ ella se hau establemdo, serv1ran ele segura norma pura 
Impedir los abusos de que es tan susceptible este contrato por 
sus especiales circunstancias. 

TITULO VIGESIMO PRIMERO. 
DE LOS CENSOS. 

El capítulo l?, que contiene las disposiciones generales, 
comprende muy importantes rnnovacioues. La primera es la 
supres1ou del censo reservativo, que además de ser casi iuusi­
tado entre nosotros, es más hien una venta; puesto que el 
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antiguo dueño pierde el dominio de la co~a y solo conserrn el 
derecho de percibir una pension. ¿A que, pues, conservar un 
contrato que no tiene aplicacion práctica, y que cuando llegue 
á celebrarse, puede ser rejido por los preceptos dictados par~ 
otro que es ele uso constaute? Por estas rnzones ee estab_lec10 
en el artículo 3212: que el pacto de que se trata, se cons1~ere 
como venta hecha á plazo, limitándose además éste _á diez anos, 
ya porque ese es el término fijado al censo cons,guativo, ya 
po1que en realidad es bastante para que el comprador pague el 
precio. , . . . 

El articulo 3213 es en 1·eahdad una repetJCJOU en parte del 
2673; pel'O ha 'sido indispensable hacer!?, p_orque si en este~\"• 
ticulo fué preciso declarar, que el depósito irregular no se re¡ia 
por las disposiciones relativas al depósito comun, en el q ne 
sí expone, lo ha siclo tambien prevenir: qne en lo snces1vo 
cualquiera imposicion de dinero sobre rnmuebles, se llamará 
censo consignativo y se regirá por los preceptos contenHlos en 
este título. Así quedará perfectamente caractenzauo el con­
trato y 110 habr,í lugar á iuterpretaci_ones, muchas veces vw· 
lentas, de h, 11aturnleza y de las cond10wnes. de la obhgac10n 
que se contrae, ni dudas acerca de los prmc1p10s á que uebe 
sujetarse su cumplimiento. . . . . 

El artículo 3214 prohibe terminantemente el censo Hred1m1-
ble; porque es necesario para el progreso y desarrollo de la 
riqueza pública, que los capitales uo quedeu estancados _rara 
siempre como suce<lía cuaudo las corporac10ues, que con Jnsta ' , razon se llamaban numos muertas, converhan en censos secu-
lares el dinero qne no podían hacer productivo por otros JUe· 
dios. l\Ias como el Código no puede producir efecto retroac­
tivo, el artículo 3215 dispone: que para redimir los censos. que 
se hayan constituido ántes <le .ªh?ra con el carácter de me­
dimibles se requiere el consenhmiento de las partes. 

Es m;,y comun que los censos se rediman en partidas par­
ciales· ¡1ero este sistema que en verdad es cómodo para el ceu-' , ¡· sakirio, es de toilo punto perjudicial para el cen_sua 1sta, que 
con mucha frecuencia vé convertido un bueu capital eu lo _que 
vulgarmente se llama dinero de _bolsillo; porque las parhuas 
parciales, tambien se gilsbm parcialmente, en razon de qne no 
siempre son bastantes parn emplearse en nuevo_s giros. El ar­
tículo 3216 preTiene, pues, con ¡ierfecta ¡ust1c1~: que los cen­
sos no se rediman parcialmente sino por convenw expr~so. 

El artículo 0217 coucnerda con el 2824, y por lo mismo es 
innecesario fundarlo. 

Muchas veces se pone en duda si es exijible el capital del 
censo en los casos ele quiebra ó iusolveucia del censatano: para. 
removerla reconoce el artículo 3218 ese derecho y lo exbeude 
al cuso de que el censatario folle al pago de uuu sola de las 
pensio11es . Este ,íltimo precepto será de grande utilidad; 
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porqu~ mny frecuentem_ente se pretende imponer al censualista, 
la obhgacwn de conhnua1· el censo si recibe las pensiones 
vencidas. 
. El _resguardo de que habla el ,utíc~lo 3220, tiene por objeto 
1mpe<l1r que el censutarw, negando u ocultando los recibos 
intente el~dir el P\lpº de las pensiones, alegando prescripcion'. 

El articulo 3222 previene: que el censo se constituya en 
escritura pública, porque asi lo exije su importancia y porque 
debiendo 1(1scribirse en el registro público, es· indispensable 
aquel requ1S1to. 
. Al disponerse I?º! el artículo 3223 que el cor¡ro de las pen­

s10nes se haga en ¡,uc10 verbal, se ha llevado por objeto hacer­
¡? electivo y dar más precio á este contrato, que como casi 
siempre ha de ser garantido con hipoteca, hará que ésta sea 
más digna de estimacion. 

. El artículo 3225 establece una distincion justa: cuando baya 
hipoteca, el censo tendrá todos los privilegios de ésta: de lo 
coutrario, sin perder la accion real, Rolo teuclrá en un concurso 
la preferencia que le concede el artículo 2094. De este modo 
quedarán más asegurados los capitales, á no ser que por moti­
vos particulares se contente el censualista lo que es difícil 
con la. accion real. ' , 

ÜAPrroLc.llI.-Delce11so consignativo.-Es condicion precisa 
de este_ censo que la pension se pague en dinero: hoy es más 
CODl'em~nte esa disposicion, puesto que toda imposicion se ha 
de cousrderar como censo consignativo . 

El término de diez."ños qne el artículo 3227 señala para la 
redeucwu del censo, trnue por objeto, como ya se dijo, procu­
rar qne los cup,tales no se estanquen. 

El artículo 3230 dispone: que si la cosa pernee, se observe 
lo dispuesto en los artículos 1960 á 196a, en los cuales se ha 
prev1sto_este caso al tratar de las hipotecas. Pero es preciso 
d1st111gmr fa situacion del denclor que tiene otros bienes, de 
aqnella en que se encuentra el que carece de ellos: el artículo 
3i31 ~ecide, qne en el primer caso el ceusat,uio debe coustitnir el 
total o la parte del censo que quepa en los bieues que le -que­
d,tu; porq,_rn lo contrnrio cedería no solo en perjuicío del 
acreeuor, srno de fa sociedad en general, que segnirá dnuando 
ele la bondad y eficacia de este contrnto. En el segundo, si 
qne<la algo de la cosa acensuada, podrá el censatario se"un el 
'.'rtfoulo 3232, pedir la rednccion de las pensioues, 

0

]o c~rnl es 
Justo Ji necesario. En el artículo 3233 se quita, como es debido, 
est_e derecho al deudor que ha obrado con dolo ó culpa; y en 
el i234 se d~clara extinguido el censo cuamlo la destrnccion es 
comp~eta y no hay otros bienes; quetl,tudo siempre al acreedor 
la ':c.c10n personal para cobrnr el capital, que no tendrá ya privi­
legio alguno. 

En los artículos 3235 á 3238 se prevé la restauracion de la 

• 
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finca distinguiéndose la hecha por el mismo dueño ya la qne 
hiciére un tercero. Los preceptos que se establecen son ,le 
verdadera equidad y se deriran natnralmente de lus principios 
generales de los contratos y de los especiales de los censos. 

CAPITULO 111.-Del censo e¡¡fi{éutico.-Habrfa deseado la 
comision suprimir taro bien este censo, á fin de simplificar 
completamente esta especie de contratos; pero duraute mucho 
tiempo es iuevitable y basta cierto punto conviente entre 
nosotros la constitucion de la enfitéusis, atendida lit falta de 
poblacion y los escasos elementos con que una gran parte de 
ella cuenta para adqnirir una propiedad que más tarde forme 
la ventura de una familia. 

La primera variacion hecha en esta materia, es la supresion 
del derecho llamado de !andamio; porque la comision ha <;iue­
rido que el couvenio anegle la pension, y al computar esta, 
puedo el dueño calcular todo lo qne importe á su interés. No 
habiendo, conforme al artículo 3240, más grnvámen que la pen­
sion, el contrato será más sencillo y habrá ménos motivos de 
disputas. 

A diferencia del censo consignativo, el enfitéutico admite 
que la pension pueda pagarse en frntos en los prédios rústicos; 
porqne muchas veces será más fácil de constituirse este con­
trato, dejando expedita esa facultad. 

Los artículos siguientes contienen reglas fijas para la cons­
tituciou ele la eufitéusis y para el pago de h, pensiou. Respecto 
del tiempo se ha establec:ido en el artículo 3248 un>t regla 
aconsejada por la equidad. Si la pension es en frutos, debe 
pagarse al fin de la cosecha, para no obligm· al enfiténta á mal­
baratar acaso sus frutos; y si es en dinero, debe pagarse por 
años vencidos, con el objeto de procurar más iiempo al enfitéuta 
para reunir la suma necesaria. 

Los artículos 3249 á 3252 contienen las disposiciones rela­
tivas al caso en que se divide la enfitéusis, que son las estable­
cidas para las hipotecas y otras en que se ha cuidado de no 
pe1·judicar lo, derechos del dueño, que indudablemente padece 
un verdadero trastorno al tener que entenderse con varias per­
sonas. 

Como este contrato es realmente excepcional, en el artículo 
3253 se establece: que la enfitéusis es hereditaria, y se dan 
reglas para la clivision entre los herederos. Esta condiciones 
una de las que más repugnan en este contrato; pero una vez 
admitido, es preciso no desnaturalizarlo. Y como la traslacion 
del dominio útil es perfecta, debe pasar la cosa por sucesion, 
como cualquiera otra, á los herederos de enfitéuta. Pe1·0 este 
derecho no puede extenderse al fisco en falta de herederos legí­
timos; porque la justicia exige qne se prefiera al dueño ó á sus 
herederos, puesto que ellos tieneu el dominio di~ecto, que debe 
atraer á sí el goce de la cosa cuando no exista la persona en 
cuyo beneficio se otorgó el contrato. 
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_Lo~ artículo~ 3_258 á 3261 tratan ,le los_ que p~ede_n dar y 
rec,hn en enfiteusrn; y no req:11eren especrnl exphcamon, por 
estar concordados con los relativos de otros contratos. 

E_I enfitéuta que deja ele pngar por tres años consecutivos la 
pen;~10n, pierde el prédio; á diferen_cia del censatario, á quien 
p_er¡udica la falta de una sola pens10n. Esta diferencia con­
siste en. que el censatario tiene el dominio pleno de Sil cosa: 
por cons1gmeute, la ley debe ser más exio-ente con él enfitéuta 
q_ue solo tie_ne el goce.• Además: deben tomarse·en cuenta la~ 
mrcunstancrns personales de los que ror lo comun celebran este 
contrato. Tambien se pierde el prédio cuando el enfitéuta lo 
dete_nora en una cuarta parte de su valor: porque debe, no solo 
cast~garse su abandono, sino protejerse el justo derecho del 
dneno. Por lo demás, las facultades del enfitéuta así como 
sus. obligaciones, quedan bien detalladas; y no se 'fundan e"s­
pemficadamente porque son en su mayor parte las del usufruc­
tuano y ele] que tiene un derecho revocable. Los artículos 
3263 á 3281 son los que qnedan ligeramente mencionados en 
este párrafo. 

Concorc)ando esta materia con las demás semejantes, dis­
p_one el_arhculo 3282: que para cobrar pensiones por más de 
ctnco anos solo haya nccion personal, con el objeto de excitar 
á los acreedorns á no dejar que se aumente la deuda del en­
fitéuta; lo cual es benéfico á entrambos y á la sociedad. Los 
demás artículos contienen disposiciones equitativas para los 
casos ele destrnccion y esterilidad de la finca· están fundadas 
ª!' los principios generales de derecho, y conf~rmes con los que 
rigen en esta especie de contratos, en cuanto no se oponen á 
ello sus condiciones particulares. 

TITULO VIGESIMO SEGUNDO. 

DE LAS TRANSACCIONES. 

, Poco tiene que decir la comision sobre la materia de este 
titulo; porque los preceptos que en él se contienen, son. de 
derecho comuu y tienen íntima relacion con los que rijen los 
c?nlratos en general. Solo, pues, se harán algunas explica­
c10nes. 
. Como la transaccion no solo importa el arreglo de un nego­

c10, smo que lleva por objeto evitar contiendas que pueden oca­
swnar nuevos pleitos, es preciso, como establece el arLículo 
3293, que cuando el interés pase de trescientos pesos, se haga 
constar por escrito, á fin de que haya mm prueba plena. Cuando 
el intere~ f_uere menor, no ha creído justo l,; comision exigir 
es~ reqm~1to, que puede ser gravoso p,;ra los interesados; 
c¡uienes, srn embargo, pueden hacer uso de él, puesto que la 
ley no lo prohibe. 
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El artículo 3299 contiene una disposicion importante. Mu­
chas veces el ofendido transija con su ofensor, y generalme:ite 
aún en los delitos grnves se hace mu;r poco caso ele la acc10n 
civil. Es por lo mismo muy convemente que conste de un 
modo expreso, que la tmnsacmon en este caso no comprende 
la acciou pública; porque los delin~uentes no sol? ofend_en á 
las personas, sino tamb)en á la sociedacL Tamb1en es ¡usto 
declarar que la transacmon no puede considerarse como prueba 
del delito: éste debe. sujetarse á los preceptos del C6d1go Penal, 
y el convenio que los interesados p~eden celebrar sob~e la a~­
cion civil, no debe preocupar el ¡mc10 respecto de la cnmrnah­
dt1d del hecho. 

Como de la posesion de un estado ci_vil determinado pueden 
deducirse derechos, la parte pecumana que supuesta la de­
cfaracion de estado deba corresponder á cierto individuo, 
puede ser objeto de transaccion; pero ésta no importa _la ad­
quisicion de estado, que debe prob:n~e por otros med10s le­
gales. Así, una persona puede transigir sobre los derechos que 
le corresponderían si fnera hija de otra; pero ese acto no sería 
prueba de la filiacion. . . . . 

El artículo 3305 á primera VIsta parece de poca 1mporta~crn; 
pero si se examina. atentamente, se conocerá qne es convemente 
la declaracion que contiene; porque sean c~ales fueren los 
puntos de semejanza qne haya entre dos negocios, nunca el ar­
reglo del uno debe comprencl,01: el_ otro, que por una circu~s­
tancia que de pronto parecera ms1gmficante, puede. muy_ bien 
afectar intereses ó derechos que no se consideraron m debieron 
considerarse eu la transaccion. 

El artículo 3310 es unll consecuencia del principio general 
que la comision aclopt6 sobre lesion. 

TITULO VIGESIMO TERCERO. 

DEL REGISTRO PUBLICO. 

Este sistema, nuevo enteramente entre nosotros, ha sido 
adopbulo por la comision á fin d~ hacer más seg:u-os los con­
tratos y menos prolxtble la ocultac1ou de los gravamel!es y de­
más condiciones de los bienes inmuebles. Probt1blemente re­
quiere mayor desarrollo; per? b comisio~ ha creído, que bas­
taba establecer las bases prmc1pales, de¡ando á lo~ reglamen­
tos administrativos toda la parte mecán!ca, que debienclo snfnr 
todas las modificaciones que vaya dwtando la expenenc1a, 
puede ser objeto de_ progresivas refo!·~as, sin que tal vez sea 
necesario en mucho hempo toct1r el Cod1go. 

El ct1pítnlo l? contiene las disposiciones generales, sobre 
las que solo observará la comision: que las comprendidas en el 
artículo 3331, son exigidas por la prmlencia con el objeto de 
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cerrar la puerta á los abusos que pueden cometerse, tratándose 
de actos de que no h>Ly antecedentes y que por lo mismo re­
quieren una comprobacion especial. 

Trata el capítulo 2? de los títulos sujetos á inscripcion. La 
simple lectura de los artículos relativos prueba su conveniencia 
y solo merece ,alguna explicaciou el 3334 en que se previene: 
que no sea necesaria la inscripcion cuando el interés 110 lle­
gue á quinientos pesos; porque ni es justo en tal caso aumen­
tar los gastos, ni en negocio ele tan pequeña cuantía parece ne­
cesaria esa solemnidad, que sin embargo no por esto queda pro­
hibida. 

El capítulo 3? contiene las reglas generales del registro. La 
contenida en el artículo 3356 puede ofrecer algun inconvenien­
te; porque la torpeza 6 mala intenciou del registrador puede 
embarazar la inscripcion; pero este es sin duda un mal mucho 
menor que el que resultaría de una inscripcion ilegal, ya con­
sista el defecto en el mismo título, ya en la falta de represen­
tacion. En estos casos los perjuicios serían muy trascenden­
tales: en el primero no habrá más qne alguna dilacion. 

Comprende el capítulo 4? las 1·eglas para que el registro se 
considere legalmente extinguido. Como todas ellas son de 
conocida justicia, positiva conveniencia y fácil aplicacion, no 
parece necesario fundarlas ele un modo especial. 

Aquí termina el Libro 3? La comision ha tenido en todo 
él un pensamiento dominante: facilitar el cumplimiento de los 
contratos. Por este motivo ha entrado en pormenores qne tal 
vez parecerán innecesarios; pero qne prueban cm\.uto ha sido 
el e_mpeño con que se ha procurado el bien. Las graves inno­
~aCJones relativas á hipotecas, 6 concursos, á sociedad conyu­
gal,. á arrendamientos y ,¡ censos, manifiestan el deseo que la 
com1s10u ha tenido ele mejorar los sistemas actuales. (.Juizá 
no _lo habrá conseguido; pero sí está segura ele que esas iuuo­
vac1oues producirán cuando méuos el buen efecto de e1,sayar 
nuevos medios, que más tarde podrán ser reformados eu vista 
d~ hts_ dificultades con que tropiecen en la práctica, y de la 
drnc11c10n que acerca de ellos se abrirá sin duda alguna en 
nuestros tribunales. 


